
Les hacemos participes de los momentos vividos en la despedida de nuestras hermanas de la 

comunidad de Caparroso, que han sido publicados por varios medios. 

 

 Navarra Zona Media  

Multitudinaria despedida a las monjas de Caparroso 

DN. Caparroso     Actualizada 20/11/2013  

 

Las seis religiosas que dejan Caparroso fueron arropadas por decenas de vecinos. ALBERTO 

GALDONA  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

El arzobispo Francisco Pérez ofició la misa de despedida a las seis monjas que componen la 

comunidad religiosa de las Misioneras de la Inmaculada Concepción y que se despiden de 

Caparroso de manera definitiva. La ceremonia, concelebrada por el párroco de Caparroso y 

varios sacerdotes, se celebró en la iglesia de la localidad, abarrotada de vecinos que 

desearon "suerte" a las hermanas en sus nuevos destinos. Cabe recordar que las religiosas se 

alojarán ahora en diferentes casas de la Congregación.  

 

El Ayuntamiento, que también quiso demostrar el cariño de la localidad, les hizo entrega de 

una placa y unas flores.  

 

Una señora en nombre del pueblo les dirigió unas palabras de despedida: 

 

Estamos hoy aquí especialmente, para despedir y reconocer la labor que han hecho, las 

hermanas que al parecer, han terminado su caminar por este pueblo, después de haber estado 

con nosotros 87 años. Llegaron el 21 de septiembre de 1926 a Caparroso, procedentes de Elizondo, 

varias religiosas Misioneras de la Inmaculada Concepción, para construir la primera comunidad 

religiosa en nuestro pueblo: Sor Balbina, Sor Javiera, que vivió y murió con nosotros, y (aquí está 

enterada), Sor Josefina, Sor Carmen, Sor Fulgencia y Sor Misericordia. 

 

El Párroco Don Jesús Yaniz, les ofreció para residencia de las religiosas una vivienda 

antigua de Zalduendo. El 20 de octubre de ese año, se abrieron tres clases: Sagrado Corazón con 20 

alumnos; De la Inmaculada con 22 y del Niño Jesús con 33. 
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Años más tarde, la superiora general Madre Rosario con el Párroco de entonces Don 

Antonio Idoy, acuerdan un mejor acondicionamiento para el colegio y que se podían realizar, en los 

legados de D. Jacinto Zalduendo Montoya, destinados en la testamentaria para los pobres del pueblo 

de Caparroso. 

 

En junio de 1944 representantes del Patronato de Zalduendo y la madre Superiora ante el 

notario de Tafalla, deciden cumplir la voluntad del Señor Zalduendo de hacer un Colegio-Hospital 

en una era de su propiedad, frente al antiguo colegio, el cual quedó terminado en marzo de 1946. 

 

El 19 de abril el Señor Obispo Don Marcelino Olaechea bendice la Capilla junto con el 

Colegio. Fueron padrinos el matrimonio José Araiz y Basilia Pérez. 

Se crearon cuatro clases para estudiar y otra para labores, por las cuales han pasado muchas 

Caparrosinas, estudiando y haciendo toda clase de labores, algunas de ellas también bordaron el 

manto a la Virgen del Soto, bajo la dirección de Sor Beatriz. 

 

También se dieron clases de solfeo y piano muchos años por Sor Marina y de ahí salieron 

varios talentos de la música de jóvenes de Caparroso que todos conocemos. Más tarde cogió el 

testigo de dirigir el coro, que primero empezó Sor María Cruz con cinco personas en el 79, siguió 

Sor Ceferina y María Jesús Musgo y en el 82 Sor Marina que lo llevó hasta el fin de sus días. Desde 

aquí, nuestro recuerdo y cariño para ella. 

 

A lo largo de todos estos años, salieron 20 vocaciones de este pueblo todas Caparrosinas 

Religiosas, que se encuentran en lugares de Mayor Misión, como puede ser Latinoamérica, África, 

Roma etc. Haciendo el bien por los demás. 

 

Aquí estuvo la guardería de los más pequeños, cuidados también por nuestras monjitas, 

seguro que con mucho cariño. Los más pobres encontraron ayuda de Caritas con la intervención de 

las hermanas y algunas voluntarias del pueblo para repartir ropa y alimentos. 

 

En su casa acogieron a Sacerdotes Coadjutores que en Sor Eugenia encontraron una segunda 

madre (La porterita como cariñosamente la conocían todos) y a otros visitantes confesores, 

predicadores, etc. 

 

Esta casa siempre estuvo abierta para todo el que lo necesitara se hicieron reuniones, 

ensayos, ellas visitaron enfermos, hacían pedicura a mayores y han colaborado hasta hoy con todo 

lo de la parroquia: Catequesis, cantos y participación en el coro. Por todo ello, y mucho que se me 

quedará en el tintero: ¡gracias Hermanas! Por no alargar nombrando a todas, GRACIAS a toda la 

congregación. A las que están allá arriba y sobre todo a las que estáis hoy aquí, representándoles a 

todas. Sabéis que os queremos. 

 

Sor Teresita, Sor Sagrario, Sor Jesusa, Sor Puri, Sor Roberta y Sor Teresa un abrazo y ¡hasta 

siempre! No nos olvidaremos de vuestro paso por este pueblo de Caparroso. 

 

 

En este enlace se puede ver parte de lo que fue la celebración de despedida. 

http://ahorazonamedia.com/emotiva-despedida-a-las-monjas-de-caparroso/ 
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Palabras de la Superiora Provincial, Carmen del Pozo, en la despedida de las hermanas: 

 

 Muy queridos Sr. Arzobispo, Dn. Francisco, Sr. Cura Párroco y sacerdotes que nos 

acompañan, Sra. Alcaldesa, miembros del Ayuntamiento, pueblo de Caparroso y hermanas:  

 

 Todos sabemos por experiencia que las despedidas siempre son duras y cuesta mucho dejar 

los lugares y las personas con las que tantos años se ha convivido y han formado parte de nuestra 

vida. Así es. A las Misioneras de la Inmaculada Concepción nos cuesta mucho dejar Caparroso, 

pero la realidad de la vida nos lo impone y no tenemos personal para continuar nuestra labor en este 

querido pueblo.  

 

 En nombre de la Congregación de Misioneras de la Inmaculada Concepción, damos en 

primer lugar, gracias a Dios, que nos ha permitido realizar nuestra tarea misionera en este pueblo a 

lo largo de estos años. En todo momento hemos sentido la fuerza y la gracia de Dios que han 

animado nuestro caminar. 

 

 También queremos darles las gracias a todos ustedes por la colaboración, el cariño y apoyo 

que siempre han brindado a las Hermanas presentes y a las que por aquí han pasado en estos 87 

años de nuestra permanencia en Caparroso. 

  

Somos conscientes que hemos recibido mucho de ustedes y que ustedes nos han ayudado a crecer 

en la vivencia y entrega de nuestro Carisma. Se lo agradecemos de todo corazón. 

  

 Gracias por las vocaciones que hemos recibido de las diferentes familias de este pueblo. 

Como familias cristianas supieron formarlas en valores humanos y cristianos donde fue germinando 

la vocación a la vida concepcionista y ellas supieron responder sintiéndose siempre apoyadas por 

ustedes. 

  

 En nombre de la Congregación también pedimos disculpas si en algún momento no supimos 

dar la respuesta y el ejemplo que esperaban de nosotras. 

 

 Y, por último, gracias también a las Hermanas que han pasado por aquí y a las que 

actualmente les toca de cerca esta salida de Caparroso. Sabemos muy bien del dolor que os embarga 

en estos momentos. Pero en el fondo de vuestro corazón os tenéis que sentir gozosas de toda la vida 

entregada de forma sencilla y cercana en bien de todos. 

 

 Vuestro desprendimiento y fidelidad a la voluntad de Dios en estos momentos, es un estímulo para 

todos nosotros. 

 

 Al terminar, queremos ponerles a todos bajo la protección de la Virgen del Soto, que Ella, 

como Buena Madre, les siga acompañando y bendiga cada uno de sus hogares e instituciones. 

  

 Gracias. 

 

   Caparroso, 17 de Noviembre de 2013 

 

 



Las religiosas de Caparroso dejan la localidad tras 87 años 

SHEYLA MUÑOZ. Tafalla  

 La falta de relevo generacional propicia la marcha de las seis monjas misioneras de la 

Inmaculada Concepción 

 Su principal labor desde que se asentaron en 1926 fue la enseñanza 

 

Las seis monjas que quedan en la actualidad y que se marchan ahora. 17/11/2013  

 

Tras 87 años, la congregación religiosa de las misioneras de la Inmaculada Concepción 

dice adiós a Caparroso. La falta de relevo generacional es la que ha motivado la marcha 

de las seis monjas que actualmente residen en el convento -más conocido como el antiguo 

colegio de las monjas- y que marcharán a diferentes casas de la congregación.  

 

Las religiosas misioneras de la Inmaculada Concepción recalaron en Caparroso el 21 de 

septiembre de 1926. Su principal 

labor desde que se asentaron fue 

la enseñanza. "Se abrió el 

colegio con 75 alumnas en tres 

aulas. Otras clases fueron 

destinadas a labores, contabilidad 

y música. También se impartieron 

clases de bachillerato hasta 

tercero y una hermana se encargó 

de atender la casa-cuna del 

barrio El Guindul", recuerdan.  

 

Además, durante un tiempo, parte 

del edificio estuvo funcionando 

como hospital, donde se atendían 

los casos más urgentes. Años 

después, en 1973, una parte del salón de actos del entonces colegio se acomodó como el 

Taller de Confecciones Jasman, en el que algunas de las religiosas estuvieron colaborando. 

Finalmente, en 1999, en lo que había sido el salón de actos y una zona del colegio se 

construyó la actual residencia de ancianos José Ramón Zalduendo.  

 

Aunque ahora son sólo seis las religiosas que quedan, ellas mismas recuerdan que han sido 

muchas las Hermanas que han pasado por Caparroso. "Todas ellas con su amor y entrega al 

pueblo han contribuido al bienestar del mismo", indican, antes de destacar que durante todo 

el tiempo que la congregación ha permanecido asentada en el municipio Caparroso le ha 

'dado' una veintena de vocaciones. "Han sido veinte vocaciones que con ese espíritu 

misionero que las caracteriza se han dedicado a la misión evangelizadora por los distintos 

países del mundo en los que la congregación está presente", concluyen. 

 

En los casi noventa años que las hermanas han estado presentes en la localidad han sido 

mucho lo que han dado a sus vecinos. Por eso, en el momento de su despedida, los 

caparrosinos quieren rendirles un sencillo pero sentido homenaje este domingo. Por la 

mañana, a las diez, la parroquia de la Santa Fe albergará una eucaristía en honor a la 



religiosas con la que los vecinos les agradecerán su trabajo y dedicación por la localidad a lo 

largo de todos estos años.  

 

Raúl López (17/11/13 16:26) 

No quiero pasar esta ocasión sin agradecer, de todo corazón, la labor de las monjicas de la 

Inmaculada Concepción. En nuestra memoria guardamos los recuerdos de sor Eugenia, más 

de 30 años en Caparroso sin perder su deje del Baztán, de donde procedía, su oficio 

"porterica" pero qué corazón. Sor Angela, que enseñó a leer a medio pueblo, sor Rosario, sor 

Beatriz, etc, todas, todas, os lleváis nuestra gratitud eterna y que Dios os lo pague. Hasta 

siempre hermanas.  

 

GRACIAS A TODAS POR VUESTRA GENEROSIDAD Y 
DESPRENDIMIENTO 

 


